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RESUMEN 

 

Con el objetivo de analizar el fenómeno de la crianza en contexto familiar hondureño, mediante las apreciaciones 

e interpretaciones de los jefes (as) de familia de ocho localidades del país y de los datos recabados en otras ocho 

localidades representativas de alta convergencia poblacional en Honduras, se ha realizado esta investigación, a 

partir de dos ejes metodológicos: uno cuantitativo, en el cual se utilizaron elementos de tipo descriptivo y diversas 

variables que nos permitieron conocer cómo está conformada la familia hondureña. Se aplicaron dos instrumentos 

para obtener información sobre los hábitos de crianza y las prácticas responsivas y de estimulación. El otro, de 

corte cualitativo, a través de  dos técnicas: grupos colaborativos y entrevistas semiestructuradas; las tres fases de 

la primera (identificación, categorización y priorización) y las preguntas generadoras comunes, permitieron  

comprender los estilos de crianza adquiridas en el contexto familiar hondureño.  

Presentaremos, a continuación, los hallazgos más importantes de la investigación 

Palabras clave: crianza, educación, estilos de crianza, pautas de crianza, prácticas de crianza 

 

 

 

 

 

 

 



ABSTRACT 

With the objective of analyze the upbringing phenomenon in the Hondurian family context, through interpretation 

and appreciation of families head of eight locations of Honduras and the collected dates in other eight location 

respectively representatives of high convergence population in Honduras, it has been made this study, from dos 

methodological axis: a quantitative, in which we used elements such as descriptive and variables that allowed to 

acknowledge how is the hondurian family formed.  It has been applied dos different instruments for the obtaining of 

information about upbringing habits and responsive and stimulation practices. The second, a qualitative, through 

two techniques: collaborative groups and semistructural interviews; the three fist phases (identification, categorizing 

and prioritization)   and the common generated questions, allowing comprehension of styles of upbringing in the 

hondurian family context. We present, the most relevant findings from the study 

Key words: Upbringing, education, upbringing styles, upbringin pattern, upbringing practices,  

INTRODUCCIÓN 

La familia juega un papel indispensable en la crianza, es decir, en el proceso de adquisición de conocimientos, de 

modelos, de maneras de hacer, de pensar, de actuar, de normas, de valores, propios a la sociedad en la cual la 

persona debe vivir. 

El filósofo de la Educación Olivier Reboul, (2012:14) hace énfasis sobre la importancia de la crianza, ya que ella es 

el despertar del humano, la salida de su estado inicial, el horizonte de su estado ideal. Que la crianza no tenga 

programas, ni planes, ni métodos, es quizás lo que constituye, a nuestra manera de ver, el punto débil de esta 

educación: muchos padres no tienen consciencia de lo que es la crianza; nadie les ha enseñado a criar. Lo hacen 

espontáneamente y recordando cómo lo hacían los familiares. Es aquí, justamente, en donde debería abrirse el 

camino para evitar ese atraso en la educación de las niñas y los niños, creando consciencia, en los futuros padres 

y madres de su labor importante en la crianza, en la educación.  



Si se le preguntara a un hondureño, qué entiende con la frase “criar a su hijo”, generalmente responderá que su 

labor consiste en alimentar, vestir y dar techo: lo básico. Casi nunca se vinculará éste concepto a otro más profundo: 

educar.  

La crianza es un proceso espontáneo, en el cual no hay programas, no hay objetivos claros, no hay leyes para ello 

(Reboul, 2012: 16). Para otro filósofo Savater, (1997: 55) la crianza imprime una marca casi vital en los niños, la 

cual se prolonga y se hace evidente en el carácter y en los buenos hábitos reflejados en las conductas.  

Ayudar a un niño a ser un humano autónomo, es criarlo, es educarlo, es sacarlo de su condición primitiva. Esto 

sólo se realiza a través de padres que hayan comprendido lo que significa la labor de la crianza, que tienen 

conciencia de que su papel no es el de simplemente “parir” y “engordar” hijos, sino de hacerlos humanos.  

El papel educativo de los padres es entonces fundamental. Sin embargo, no hay que creer que solamente siendo 

preparados en pedagogía o en psicología, los padres educarán correctamente a sus hijos. Hay que ser razonables: 

educar no es algo excesivamente difícil, ni algo extraordinariamente fácil. Cada quien puede convertirse en el 

educador conveniente para sus propios hijos; sin embargo, cada quien se puede arriesgar a ser un mal guía, si 

toma su función a la ligera. Reflexionar, documentarse, intercambiar, formarse para ser un buen criador, no sería 

un lujo, sino más bien una necesidad.  

En lo que sigue, presentaremos lo que, a nuestra manera de ver, refleja la concepción que las hondureñas y los 

hondureños tienen sobre el acto de criar y sobre las pautas y estilos de crianza usadas por ellos. Estas 

apreciaciones, son el resultado de la investigación que ha sido realizada por un equipo de investigación científica 

confirmado por docentes investigadores que siempre han creído que la educación de los padres es vital en la 

formación de ciudadanos responsables de sí mismos y de los demás. 

Los resultados permitirán a los que toman las decisiones sobre las políticas educativas, tener un panorama objetivo 

sobre la situación de este fenómeno educativo y hacer los ajustes y reformas necesarias que estén a tono con las 

tendencias actuales. 



Sobre los estilos de crianza y los tipos de familia 

Los estilos de crianza describen, básicamente, el conjunto de técnicas que utilizan los padres y madres en la 

educación de los hijos. De acuerdo con la clasificación de las conductas, se han identificado cuatro tipos de estilos, 

los cuales se agrupan según la tipología de las técnicas. Para éste estudio, los cuestionarios fueron analizados 

bajo la teoría de tipología de estilos de crianza propuestos por Charles E. Schaefer (1959): las variables que se 

toman en cuenta son: control disciplinario y calidez afectiva.  

Fig. 1. Tipología de estilos de crianza 

 

Al combinar las cuatro dimensiones que se muestran en el esquema, es posible distinguir los tipos de crianza más 

utilizados que se han definido según las prácticas elegidas por los padres en los procesos de educación de sus 

hijos. De ahí también es posible identificar si los comportamientos presentes en los padres refieren más o menos 

a alguno de los cuatro tipos de crianza que se plantean como referentes y las posibles consecuencias de cada 

estilo en los procesos de crianza y educación de los hijos.   

Por ejemplo, el estilo de crianza democrático presenta un alto nivel de comunicación y afecto. Se refuerzan los 

comportamientos positivos y se ejerce un control tomando en cuenta los sentimientos y las capacidades de sus 



hijos. Se evita la arbitrariedad en la toma de decisiones por medio del diálogo. Hay explicación de normas e 

intercambio de ideas para lograr un consenso.   

La crianza autoritaria se caracteriza por presentar altos niveles de control y bajos niveles de afecto y comunicación 

de los padres con sus hijos. Predomina la exigencia de obediencia y el seguimiento estricto de normas, así como 

el control y evaluación constante de las actitudes y comportamientos de los hijos. El castigo, así como la aplicación 

de medidas disciplinarias es importante entre los padres autoritarios y no hay apertura al diálogo.  

El estilo de crianza negligente es utilizado por padres que no son receptivos ni exigentes con sus hijos. No 

demuestran afecto y hay poca comunicación. Los padres suelen ser indiferentes ante la conducta de sus hijos, el 

apego es escaso y no se establecen normas.  

El estilo practicado por padres permisivos, se caracteriza por un nivel bajo de control y exigencias de madurez, 

pero involucra altos niveles de comunicación y afecto con los hijos. Hay poca presencia de castigos, las conductas 

de los hijos son aceptadas y los padres manifiestan una actitud positiva ante ella. Hay un rechazo del control y 

ejercicio del poder en la crianza.  

Nuestra investigación examina los hábitos de crianza de los hondureños y hondureñas, según el tipo de familia a 

la que pertenecen. Para ello, se distinguen cuatro tipos de familia definidos como: familia nuclear, familia extendida, 

familia responsable con sus hijos y familia extendida sin padres, identificadas a partir de las características 

presentes en las personas que participaron en este estudio. La importancia de verificar tanto los tipos como los 

hábitos de crianza que se desarrollan dentro de los distintos tipos de familias establecidos, permite determinar si 

existen similitudes o discrepancias en los tipos de crianza que utilizan los padres y madres con sus hijos, según el 

tipo de familia en el que se desarrollen los procesos de crianza. 

METODOLOGÍA 

Para este estudio, cuyo objetivo es el de analizar el fenómeno de la crianza en contexto familiar hondureño, se 

tomaron en cuenta las apreciaciones e interpretaciones de los jefes (as) de familia de ocho localidades del país y 



los datos recabados en otras ocho localidades representativas de alta convergencia poblacional en Honduras; se 

ejecutó la investigación, a partir de dos ejes metodológicos: uno cuantitativo, en el cual se utilizaron elementos de 

tipo descriptivo y diversas variables que nos permitieron conocer cómo está conformada la familia hondureña. Se 

aplicaron dos instrumentos para obtener información sobre los hábitos de crianza y las prácticas responsivas y de 

estimulación. El otro, de corte cualitativo, a través de  dos técnicas: grupos colaborativos y entrevistas 

semiestructuradas; las tres fases de la primera técnica (identificación, categorización y priorización) y las preguntas 

generadoras comunes a la técnica de la entrevista semiestructurada, permitieron  comprender los estilos de crianza 

adquiridas en el contexto familiar hondureño.  

 

 

 

 

 

 



Enfoque cualitativo 

Se incluyeron dos técnicas de recolección de los datos: la primera llamada Grupos Colaborativos,1 que sirve para 

la recolección de los datos con características verificables. Se desarrolló en jornadas de trabajo de campo con 

actores del proceso. Y la segunda, llamada Entrevista Semiestructurada, la cual tiene la finalidad de desarrollar 

contraste con dimensiones y sub-dimensiones del objeto de estudio en el contexto de las familias. 

Consecuentemente a este contraste, se hizo la triangulación de la información de los instrumentos anteriormente 

mencionados a la luz de la teoría.  

En este sentido, el análisis e interpretación fueron vaciados en matrices. En el plan de análisis genérico se 

detallaron las categorías y las dimensiones por estratos, según el objeto de estudio.  

El abordaje metodológico se realizó desde un enfoque cualitativo en el que se combinaron las siguientes estrategias 

de recogida y análisis de información. 

- Grupos de discusión colaborativos con familias del contexto familiar en la tipología consensuada a la luz 

de la teoría y de acuerdo al contexto hondureño. Se trata de una fase de identificación, fenomenológica 

(gamboa:2008)  

- La estrategia colaborativa consta de tres fases: 1.) Identificación (Reconocer temas de enseñanza en la 

crianza, y de estos cuales han sido determinantes en la crianza para integrarse a la sociedad) 2.) 

Categorización (Temas de crianza que han generado acciones, prácticas en la familia. 3.) Priorización 

(grado de aporte a la crianza).  

- La entrevista Semiestructura, aplicada a grupos étnicos representativos en nuestro país. (Garífunas, 

Lencas, Maya Chortis).  

 

La aplicación de estas técnicas se inició, a partir del planteamiento de las siguientes preguntas generadoras  

                                                           
1 Técnica cualitativa sistematizada en el INICE.S.E, en taller asesorado por José Luis Medina, Rector de Post- Grado de la 
Universidad de Barcelona, España. 2008.  



- ¿Qué entiende usted por el término criar?  

- ¿Qué  temas enseña usted  en la crianza  de  sus hijos(as)? 

- ¿De esos temas, cuáles cree usted que son decisivos o determinantes para que sus hijos integren a la 

sociedad?  

- ¿Dónde y cómo aprendió usted a criar a sus hijos?  

Enfoque cuantitativo 

En cuanto a la fase cuantitativa, se utilizaron dos tipos de instrumentos: el cuestionario PCRI-M, el cual mide las 

actitudes de los padres hacia la crianza de los hijos y las dimensiones de control y apoyo. Consta de 78 ítems que 

están distribuidos en 8 escalas: apoyo (9 ítems), satisfacción con la crianza (10 ítems), compromiso (14), 

comunicación (9), disciplina (12), autonomía (10), distribución de rol (9), y deseabilidad social (5). 25 de estos están 

enunciados de forma positiva y 47 en forma negativa. La puntuación a cada ítem se realiza en una escala tipo 

Lickert de 4 puntos que va desde muy de acuerdo, hasta total desacuerdo. Las escalas fueron desarrolladas usando 

una combinación de enfoques empíricos y racionales. Y el Cuestionario sobre Práctica Responsiva y Estimulación 

(CuPRE), que es un instrumento sobre acciones dirigidas a asegurar la supervivencia y desarrollo infantil y que es 

considerado un instrumento útil para valorar las prácticas de crianza.  

 

 



 

 

Fase de triangulación de datos en tres etapas y con tres métodos 

El objetivo de esta última etapa fue el de focalizar todos aquellos registros relacionados, por su similitud, con el 

tema de las pautas y estilos de crianza y agruparlos en un conjunto de datos que tratan, implícita o explícitamente, 

del mismo tema. 

En este sentido, cuando se contó con toda la información registrada y con la saturación de datos, se desarrollaron 

tres momentos claves en el procedimiento de análisis e interpretación de los datos los cuales se pudieron 

administrar flexiblemente: primer momento: reducción de datos y generación de categorías; segundo momento: 

comparación, relación y clasificación de categorías. Surgimiento de las primeras conclusiones; tercer momento: 

interpretación y discusión de los resultados 

 

La triangulación es la etapa más amplia del proceso de investigación cualitativa, dado que se inicia desde el 

momento en que se obtienen los primeros datos, hasta consolidar dicho proceso con la obtención de los resultados 

o conclusiones del estudio 



Resultados  

Podemos resumir los hallazgos, de la manera siguiente: 

En general, las madres y los padres hondureños, no tienen conciencia de que el concepto “criar”, se refiere a un 

acto eminentemente educativo, sino que se entiende más bien como un modo de asegurar la supervivencia de los 

miembros de una familia y no como un espacio de afecto hacia ellos. 

Los valores y actitudes de crianza de las madres y padres hondureños son más de carácter personal que social. 

Ese dato es revelador, ya que ratifica los altos niveles de individualismo existentes en la sociedad hondureña, 

alentados por un sistema que los promueven, en detrimento del crecimiento del valor del civismo y la promoción de 

una ética pública.  

En ese sentido, no se encontraron diferencias significativas entre cada uno de los estilos de crianza, según los 

factores evaluados, teniendo en cuenta el perfil socio económico de los padres y la estructura familiar de los 

hogares. Eso significa que las pautas autoritarias (35.4%) y, en su mayoría, las democráticas (48.4%), se 

mantienen, a pesar de esas diferencias.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Además, es interesante constatar que, pese a las diferencias de tipo étnico que existen en el país, no hay, 

análogamente, ningún rasgo identitario en ninguna de estas etnias, en relación a las concepciones y a la conciencia 



de la relación crianza-educación. No hay elementos que nos permitan concluir que hay una relación entre creencias, 

cosmovisiones y pautas y estilos de crianza.  

Se identificó que el tema de la migración está incidiendo en la enseñanza de patrones de crianza; en este sentido, 

muchos abuelos se han visto obligados  a jugar el papel de criadores.  

Se pudo también inferir que, detrás de muchas situaciones de conducta negativa o de fracaso escolar de parte de 

las niñas y niños, se presentan elementos de la atmósfera familiar inadecuados, como el estilo parental autoritario, 

en que se imponen frente al hijo con una excesiva exigencia.  

Nuestro estudio reveló que no se han hecho los ajustes necesarios que conlleven a establecer políticas de 

educación no autoritarias y que los hondureños están bastante influenciados por un tipo de crianza paternalista 

autoritaria, lo que se explica por el contexto cultural autoritario que aún existe en el país. 

Persiste la creencia de que criar consiste solamente en prever las necesidades materiales básicas y que, por lo 

tanto, “es caro” criar a los hijos, porque “los hijos cuestan”. 

Además de esto, en Honduras hay una tendencia muy marcada a aceptar y mantener los roles tradicionales entre 

hombres y mujeres. Los datos sugieren que, al menos en teoría, persiste la creencia de que los hombres son los 

que deben proveer lo materialmente necesario para la crianza, mientras que la mujer debe quedarse en su casa 

cuidando a los hijos.  

En Honduras, los padres que practican el estilo de crianza democrático,  procuran realizar acciones que promuevan 

la actividad lúdica en los niños y la posibilidad de identificar las preferencias de los menores en esta área. Contrario 

a los padres que practican el estilo de crianza negligente y democrática. Aunado este factor, los espacios de 

recreación en las ciudades hondureñas, no permiten el desenvolvimiento y los espacios de esparcimiento. Hoy, a 

penas se están construyendo centros recreativos en barrios y colonias, los cuales resultan insuficientes, ante el 

evidente crecimiento poblacional de las grandes ciudades.     

En Honduras, el aspecto económico influye, indudablemente, de alguna manera en la percepción de los padres 

sobre sus capacidades de crianza. La presencia de estrés por motivos financieros, o la sensación de tener 

dificultades financieras, parecen tener efectos negativos en las habilidades para la crianza de los hijos o, al menos, 



parece afectar negativamente en la percepción respecto a esas habilidades de crianza. Al indagar sobre diversos 

aspectos económicos en los procesos de crianza, la mayoría de las personas encuestadas de bajos ingresos 

indicaron estar siempre preocupados por el dinero para la crianza de sus hijos(as), a diferencia de aquellos con 

altos ingresos, quienes indicaron nunca sentir preocupación en ese aspecto.  

Hay una estrecha relación entre: nivel económico, tiempo dedicado a la crianza y estilo de crianza. Entre menos 

recursos económicos posee la familia, menos tiempo se le dedica al cuidado de sus hijos, menos satisfacción hay 

en la crianza, menos tolerantes y más autoritarios, se vuelven los padres. 

Así, para los hondureños, las preocupaciones financieras cumplen un rol en esas diferencias tan marcadas. El tema 

del dinero representa, entonces, una de las prioridades en la crianza de los hijos pues, independientemente del rol 

que las personas encuestadas ejercen en sus familias, la mayoría coincide en que la mayor responsabilidad de un 

padre es dar seguridad económica a sus hijos(as); aquí prevalece la idea de que el rol de los padres tanto en las 

familias como en los procesos de crianza es, en primer lugar, la de ser proveedor para sus hijos e hijas.  

Otro factor asociado a la crianza, es la religión. A grandes rasgos, al indagar sobre los hábitos de crianza entre las 

familias encuestadas, las respuestas obtenidas por padres y madres católicas fueron en su mayoría, similares a las 

respuestas brindadas por las familias evangélicas. ¿Será acaso que estas dos denominaciones, son menos 

dogmáticas, menos basadas en la ley, menos fundamentalistas? De igual manera, los padres y madres de religión 

mormona siguen una tendencia muy similar, pero con algunas variantes, a pesar de que las diferencias en los 

principios religiosos entre la iglesia mormona y la católica o evangélica son más pronunciadas. Por su parte, las 

familias adventistas y testigos de Jehová fueron las que presentaron más diferencias en comparación con las 

respuestas dadas por las familias de las otras religiones mencionadas anteriormente. La mayoría de personas 

encuestadas, entrevistadas y que participaron en grupos colaborativos, fueron mujeres; sin embargo, en el caso de 

las familias mormonas, la mayoría de participantes en la encuesta fueron hombres, a diferencia de las evangélicas 

y las adventistas en el que todas las personas encuestadas fueron mujeres, pues ningún hombre participó en el 

cuestionario. 



Aunque todas las denominaciones cristianas tienen una enorme preocupación por la crianza de sus hijos, quizás la 

intensidad y las exigencias de algunas de ellas sean más pronunciadas. Sería quizás el caso de la denominación 

adventista, cuyo enfoque “se centra en el crecimiento espiritual. Pero también enfatiza elecciones saludables de 

estilo de vida y aprendizaje intelectual que lleven al servicio útil en la comunidad y el mundo”. En algún  grado esas 

exigencias, quizás algo más dogmáticas, hacen que los padres vean difícil la crianza de sus hijos y que  no 

encuentren algún punto de satisfacción en su rol de criadores. 

Otro factor que influye en la crianza de los hijos en Honduras, es el número de hijos. En efecto, a mayor número de 

hijos, más la crianza se hace difícil y más los criadores caen en el peligro de ser negligentes y autoritarios. 

Paralelamente, los criadores sobreprotectores, no permiten el cultivo de competencias sociales, no permitiendo que 

los niños controlen su agresividad y sus impulsos, haciendo de ellos niños inmaduros y pocos motivados. 

Hay también, una relación muy estrecha entre grado de escolaridad y número de hijos: en Honduras,  entre menos 

es el grado de escolaridad, más se procrean hijos y, viceversa. 

Al comparar los dos datos que venimos de enunciar, podemos interpretar que no ha habido ningún progreso notorio 

en el intervalo de dos generaciones, entre la relación: acceso a la educación, crianza y número de hijos; si las 

abuelas y abuelos, sin ningún nivel de escolaridad, manifiestan haber tenido entre cuatro y cinco hijos; y las mujeres 

y hombres de la generación siguiente, que dicen haber accedido a la educación básica y secundaria, también 

afirman tener entre 4 a 5 hijos, se hace necesario preguntarse: ¿qué papel está jugando a educación en la formación 

de padres responsables frente a la sexualidad y a la reproducción? Además, es claro que los patrones de crianza 

destinados a la educación sexual y a los valores que definen a la familia responsable, no han evolucionado de una 

generación a otra, o que pone en tela de juicio el papel responsable que juegan los criadores de una generación a 

otra. Por otro lado, se ve que en Honduras, el número de hijos incide severamente sobre las percepciones de los 

padres y madres, a cerca de su rol de ser criadores: entre más hijos se tiene, más se confunde el sentimiento de 

ser padre. Podemos deducir por ahí que, frente a estos sentimientos, los padres y madres se vuelven autoritarios 

y se quejan de que este papel es muy difícil de sumir. Recordemos que la tendencia es que el estilo de crianza es 

de tipo democrático, seguido muy de cerca (13 puntos) del estilo autoritario.   



Además, en Honduras, el número de hijos, afecta también la percepción frente a la aceptación de sus hijos, debido 

a las dificultades económicas, a la poca escolaridad y las pocas posibilidades de desarrollo personal y social, tanto 

de los padres, como de los hijos.    

Así, la satisfacción de ser padre o madre y de tener hijos, varía de acuerdo al número de hijos: entre más hijos, 

menos satisfacción de ser padre y, viceversa. 

Vemos claramente la relación: rol de padre/madre, cuidado de los hijos, trabajo profesional y número de hijos. 

Parece que en Honduras, los padres, cuyas familias están conformadas con un número grande de hijos, piensan 

que la madre no debería trabajar, sino que debería dedicarse al cuidado de sus hijos y que los padres deben ser 

los proveedores económicos.  

Los resultados que acabamos de mostrar nos revelan que en Honduras la crianza de hijos está siendo afectada 

por variables como el ingreso económico, el número de hijos y el nivel de escolaridad de os criadores. Se evidencia 

que, entre los factores que relacionan directamente a los padres y las madres hondureñas con los estilos 

educativos, el más sobresaliente es el del nivel socioeconómico; aunque en nuestro estudio este factor no refleja 

exactamente la complejidad de la estructura social, ya que se basa en comparación de grupos relativamente 

extremos. Parece que dentro de esa variable de nivel socioeconómico (nivel educativo, profesión nivel de ingresos, 

etc.), el nivel de escolaridad es el que nos ayuda a diferenciar a unos padres de otros en los estilos de crianza. De 

ahí el hecho de que, a mayor escolaridad, menor número de hijos y, viceversa.  

La interpretación de los datos arrojados por los diferentes componentes metodológicos, nos permiten interpretar 

que hay una fuerte influencia de la estructura familiar, sobre las características de las prácticas de crianza; por 

ejemplo, en las familias extendidas,  parece haber menos dificultad para la crianza y para impartir la disciplina. 

Podemos también afirmar que, en Honduras, la relación entre: la percepción de la madre, la conducta en las 

prácticas de crianza y la estructura familiar, es bastante significativa con el nivel educativo de las madres, aunque 

también se relaciona con el número de niños en la familia y con los recursos económicos. 



Nuestro estudio refleja que un porcentaje significativo de personas participantes, forma parte de una familia extensa. 

En contraposición, un porcentaje similar, dijo provenir de una familia nuclear; este último concepto, es cada día 

más difícil de abordar, debido a la fuerte tendencia a los divorcios, al auge de madres solteras, etc. 

Un hallazgo muy importante es que, a los hondureños, no se les ha enseñado a asimilar el término crianza, no se 

les ha enseñado a conceptualizarlo debidamente, a que lo hagan parte de un universo simbólico significativo; el 

término se ha quedado relegado y relacionado a una actividad muy práctica, diaria, “inconsciente”, consistente 

únicamente en proveer alimento, techo y vestido a los hijos. La responsabilidad de los padres, parece resumirse y 

terminar ahí. Temas como la sexualidad, los valores, la moralidad, son muy poco o nunca abordados.  

El hecho de que nuestro estudio revele, además, que uno de los patrones de crianza más fuerte para la mayoría 

de los hondureños, provenga de doctrinas religiosas, a veces muy dogmáticas, quizás poco pragmáticas, nos deja 

al desnudo la necesidad de establecer políticas nacionales públicas claras respecto a los contenidos racionales y 

prácticos que deben formar parte de una crianza, para, a mediano y largo plazo, reducir y acabar con muchos de 

los males que acongojan a la sociedad hondureña.   

 

RECOMENDACIONES 

Se recomienda el establecimiento de una política pública nacional, respecto a los contenidos racionales (orientación 

en programas de pautas y estilos de crianza), educativos (generación de un plan de educación, con objetivos 

específicos y metodologías específicas) y prácticos, que deben formar parte de la crianza de las niñas y niños 

hondureños. Así, a mediano y a largo plazo, se podrá reducir y acabar con muchos de los males que acongojan a 

la sociedad hondureña.   

Dicha política nacional pública, debe incluir programas que ayuden a los padres a hacer frente a los problemas de 

orden económico, con la creación de fuentes dignas de trabajo; debe, además, trabajar en propuestas de 

prevención en salud mental para las madres y padres, enfrentados al estrés y a la depresión, ya que estas 

conductas necesariamente inciden en el desarrollo social y emocional de los hijos. 
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